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Durante las semanas pasadas en
Barcelona en 1937 antes de ir a
Andorra, los miembros de la Obra
habían rezado mucho por el futuro
apostolado del Opus Dei en la ciudad.
Dos años después, el 30 de diciembre
de 1939, Escrivá y del Portillo
pasaron un día en Barcelona.



Visitaron a Alfonso Balcells, joven
médico que había conocido a
Jiménez Vargas durante la guerra y
había asistido al curso de retiro
predicado por Escrivá en Valencia en
septiembre de 1939. También
intentaron ver a Rafael Termes,
compañero de del Portillo en la
academia de oficiales, pero no se
encontraba en la ciudad. Le dejaron
una nota y, unos días más tarde,
Casciaro, que debía resolver en
Barcelona unos asuntos familiares, le
fue a ver.

Estas breves visitas fueron el
comienzo de las actividades del Opus
Dei en Barcelona. Los jóvenes de la
Obra escribían regularmente a su
amigos y acompañaban sus cartas de
abundantes oraciones. En una carta
a los fieles de la Obra en Valencia
Escrivá preguntaba: “¿Escribís a
Ballcells? Creo que le he puesto un
apellido algo enrevesado. Pero lo



encomiendo a su Custodio, y algún
día me dará las gracias” [1] .

A mediados de febrero de 1940,
Vallespín y Fuenmayor viajaron de
Valencia a Barcelona. Unos días
después, Múzquiz aprovechó un
viaje profesional para pasar algún
tiempo con Balcells y Termes.
Regresó a Madrid con la noticia de
que Termes estaba dispuesto a
pertenecer al Opus Dei, aunque
primero quería hablar con Escrivá.

Escrivá, del Portillo, Zorzano y
Hernández de Gárnica fueron de
Zaragoza a Barcelona el 31 de marzo
de 1940. Termes no podía reunirse
con ellos por la mañana, ya que tenía
que desfilar con motivo del primer
aniversario del final de la Guerra
Civil. Por la tarde fue a ver a Escrivá,
todavía vestido con su uniforme de
oficial adornado con cintas de
combate. “Recuerdo muy bien sus
primeras palabras”, recuerda



Termes. “De entrada, sin duda para
facilitarme el diálogo, me dijo
cariñosamente: “¡valiente oficial, que
no se atreve a saltar el parapeto!”.
Después todo fue fácil y, disipadas
mis dudas por la seguridad y
confianza que me inspiraban las
palabras y la persona de nuestro
Padre, pedí la admisión en la Obra” 
[2] .Termes, que más tarde sería un
prestigioso banquero, fue la primera
persona que pidió la admisión en la
Obra en Barcelona.

José María Casciaro, hermano menor
de Pedro, vivía en Barcelona
mientras terminaba sus estudios de
secundaria. Vivía con un tío suyo, ya
que sus padres tuvieron que exiliarse
en Orán. Por Pedro, sabía ya bastante
de la Obra y su espíritu y había
conocido a Escrivá durante un viaje a
Madrid en la primavera de 1939.
Poco a poco, había pasado de la
indiferencia hacia la religión a tener
una vida espiritual relativamente



fervorosa, y había empezado a
pensar en la vocación al Opus Dei. En
sus memorias describe su estado de
ánimo: “La gracia de Dios me hacía
ver, con bastante nitidez, que mi
camino era el de elegirle a Él, en una
aventura divina, por encima de todas
las criaturas. Se me presentaba, sí,
como una aventura, pero al mismo
tiempo sentía una seguridad serena,
una confianza interior, que no puede
venir más que de Dios mismo, que
llama. Pienso que no me costó mucho
hacerme a la idea de una entrega
total, y decidirme a ella libremente,
sin traumas, aunque consciente de
que aquella decisión implicaba algo
muy serio. Y cada vez que
consideraba esa elección –decir que
sí a la llamada de Dios-,
experimentaba un poco de miedo,
pero mucha mayor alegría interna” 
[3] .

Aprovechó la estancia de Escrivá en
Barcelona en mayo de 1940 para



decirle que quería pertenecer al
Opus Dei. Después de interrogar al
joven con bastante detalle para
comprobar que entendía lo que
suponía la llamada al Opus Dei,
Escrivá le preguntó en un tono serio:
“¿Te ha presionado tu hermano
Pedro?”. Ante su respuesta negativa,
Escrivá le volvió a preguntar lo
mismo otras dos veces con diferentes
palabras. Después de comprobar que
José María actuaba con libertad y
que sabía a qué se comprometía,
Escrivá le recibió en el Opus Dei.

Como en otras ciudades, los
miembros de la Obra en Barcelona
pronto se pusieron a buscar un piso
en el que tener sus actividades. Como
ninguno era mayor de edad para
firmar un contrato, le pidieron a
Balcells que firmara el alquiler del
apartamento que encontraron cerca
de la Universidad. No era de la Obra -
y no lo sería hasta varios años más
tarde-, pero accedió. Con un toque de



ironía, llamaron “El Palau” al
diminuto nuevo centro.

Desde Ávila, donde predicaba un
curso de retiro a sacerdotes
diocesanos, el 1 de julio de 1940
Escrivá decía a sus hijos de
Barcelona: “¡Ya tenemos casa en
Barcelona!: no imagináis la alegría
que me produjo esa noticia. Ha sido,
sin duda, la bendición de ese Señor
Obispo -¡os bendigo con toda mi
alma, y bendigo la casa!, dijo nuestro
D. Miguel Díaz Gómara, la última vez
que estuve yo ahí-, ha sido esta
bendición la causa de que vuestros
trabajos para encontrar el Palau
tuvieran éxito. Se va muy seguro, no
apartándose jamás –es nuestro
espíritu—de la autoridad eclesiástica
ordinaria. Siento que el Palau,
silenciosamente, ha de dar mucha
gloria a Dios” [4] . Terminaba la carta
con una urgente petición de
oraciones, unidos a sus intenciones:
“!Orar, orar, y orar!: ésta es mi



consigna. Así saldrá todo muy bien” 
[5] .

El crecimiento del Opus Dei en
Barcelona fue paralelo al de otras
ciudades, pero la campaña de
calumnias contra la Obra, que tuvo
lugar por toda España durante los
siguientes años, fue particularmente
virulenta en esa ciudad. La situación
era muy difícil, ya que los miembros
de la Obra de allí eran pocos, muy
jóvenes y se encontraban a bastantes
kilómetros de Escrivá y los demás.
Hasta mayo de 1943 ni siquiera
tuvieron un oratorio con el Santísimo
Sacramento reservado en el sagrario.
Uno de ellos resumiría la situación
más tarde: “Éramos un puñado de
estudiantes de primeros años de
carrera, a quienes la gracia de Dios
había hecho entender la Obra. No
disponíamos de material escrito a
excepción de “Camino”, ni de
sacerdotes que conocieran nuestro
espíritu, ni de experiencia espiritual



y apostólica, ni de posibilidades de
viajar a menudo a Madrid para
hablar con nuestro Padre y con
nuestros hermanos mayores. Sin
embargo, ¡qué claro estaba el
camino!: la entrega sin reservas, la
santificación del trabajo ordinario, el
apostolado entre los amigos, la
humildad colectiva, la vida de
oración... Aunque ignorábamos
todavía muchos otros detalles de
nuestro espíritu, teníamos una fe
absoluta en nuestro Fundador” [6] .

En medio de la más amarga fase de
la persecución, en mayo de 1941,
Escrivá envió una breve nota a sus
hijos de Barcelona. Resume en pocas
palabras la primera historia del Opus
Dei en la ciudad: “!Que Jesus bendiga
a mis hijos del Palau! Spe gaudentes,
in tribulatines patientes, orationi
instantes. Os abraza, Mariano” [7] .

[1] Ibid. p. 555

[2] Ibid. p. 561-562



[3] José María Casciaro. Ob. cit. p. 83

[4] AGP P03 1990 p. 21-22

[5] Ibid. p. 23

[6] AGP P01 1981 p. 898

[7] Ibid. p. 902. “Alegres en la
esperanza, pacientes en la
tribulación, constantes en la
oración”. Durante la Guerra Civil,
Escrivá usó su cuarto nombre –
Mariano- para evitar sospechas con
la censura postal. Por devoción a la
Virgen, continuó utilizándolo
frecuentemente en sus cartas hasta
el final de su vida.
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